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RESUMEN 

 

La sociedad de San isidro se ha caracterizado por pertenecer a una élite, élite hispánica hasta el 

siglo XIX desplazada por la élite revolucionaria de 1810 en adelante. Sin embargo, habitantes del 

pueblo se establecieron alrededor de la capilla fundada en el Siglo XVII, (Acassuso) y a comienzos 

del XVIII: 1706, pertenecientes a una clase media de pequeños comerciantes. Los carreteros y 

postillones forman otro grupo de medianía.  Los jueces de paz se reclutan (ya en el rosismo 1830-

52) entre los pulperos, que persiguieron a los labradores mediante confiscaciones y abusos, 

Pulperos (Siete en Santos Lugares, antes de 1840 en que se multiplicaron con el Campamento de 

Rosas) pululan en toda la campaña y parece resultar el mejor negocio de acumulación. Diecisiete en 

1815 en el partido. 

Los labradores  del Monte Grande (San Isidro), Siglo XVIII alcanzan los 100 cosecheros de trigo. 

Se cultivaba leña, frutos, verduras, trigo, pescado. A fines del XVI ya había cantidad de esclavos en 

las chacras según censos, escrituras y testamentos. 

Los indígenas, guaraníes en su mayoría, se negaron a trabajar la tierra Se quiso obligar mediante 

coerción (Cabildo) a indios, mulatos mestizos, sastres zapateros. (1782) 

Entre los africanos hay jornaleros, peones, esclavos y libertos. 

 

Palabras clave: San Isidro- Historia-Conflictos-Siglos XVIII a XIX 
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PONENCIA 

 

Tradicionalmente se ha estudiado a la campaña de la Provincia de Buenos Aires como un área 

dominada por los estancieros y sus productos. (Cueros, carne) Inclusive los historiadores de 

izquierda (Antiguo P.C.: Puigross, Leal y Troskismo: M. Peña) consideraron que la riqueza del país 

se originó en las estancias de Buenos Aires, en  la mitad del  siglo XIX.  Los clásicos por supuesto 

lo consideraron así (Levene, Giberti). 

Una corriente moderna formada por historiadores especialistas en la campaña platense (Agro), han 

estudiado la economía de la provincia bajo otros puntos de vista: Juan Carlos Garavaglia 

especialmente, pero también Juan Gelman y otros, han reivindicado al grupo de los labradores, en 

toda la Provincia de Buenos Aires y en el país.  Garavaglia especialmente es conocido por su 

trabajo “Los labradores de San Isidro, siglo XVIII y XIX” en el que estudia el Censo de 1815 

proyectándolo hacia el Siglo XVIII y documentándose a través de la testamentería, para ir 

encontrando las fortunas medianas o escasas de los labradores en esta zona. 

San Isidro fue productora de trigo y otros cereales y frutos y leña para la ciudad de Buenos Aires, 

no explotando la ganadería, si exceptuamos el caso de animales para la labranza. 

La explotación agraria en San Isidro en los siglos XVIII y XIX, produjo una variedad de  

estamentos sociales dentro de la denominación: “labradores”, productores de trigo, que iguala a 

familias que emplean campesinos y esclavos y cuya propiedad es varias veces mayor que la de los 

pequeños productores, puesto que aquellos viven de su trabajo; Garavaglia1 Por otra parte la venta 

de la producción dentro de la capital o a la apenas producción local, establece los límites. 

De manera que se podría decir que antes de la llegada de la gran inmigración, en San Isidro existía 

ya el germen de una clase media agraria. 

 

Documentos 

 

En primer lugar analicemos los documentos, los correspondientes al Siglo XVIII, resultan 

incompletos, tanto el Padrón de 1726 como el Censo de 1730. El documento que anota 

particularidades es el Padrón de 1726, la mayoría de los empadronados están ausentes, solo 

aparecen los capataces y esclavos. Los peones son casi todos nativos de Santa fe o paraguayos, 

“otro moxo criollo de Santa Fe” Chacra de Santos “su marido en el monte y cinco españoles del 

                                                           
1 Garavaglia Juan Carlos.” Los labradores de San Isidro (Siglo XVIII –XIX)” Desarrollo económico. Revista de Ciencias Sociales 

Vol. 32 Nº. 128. 1993 Enero-Marzo 
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Paraguai, que no les sabe el nombre”. Franco Márquez, solo el marido en el monte y un moso del 

Paraguai que no le sabe el nombre” Rubio entre sus peones: diez paraguayos. De pocos casos se 

conoce el nombre de los peones. Miguel Sánchez Reformado desde presidio, con dos paraguayos: 

Lusiano Cantero y Luis Ramires. Los peones son o paraguayos o santafesinos. No se conoce el 

nombre de mujeres y esclavos, raramente el de los peones. 

El censo de 1815, por su parte, analizado por Garavaglia nos informa sobre sexo, edad, ocupación 

de los censados. Labradores: 253, peones, 61, pescadores 40, pulperos 26 y 10 hacendados.  

Los censos de la época de Rosas: 1836 y 1838 sólo anotan a la cabeza de familia y propietario (No 

incluyen a los arrendatarios) sin información sobre estado civil, edad, ocupación. Sólo separan los 

grupos étnicos (Pardos y Morenos) 

Es necesario buscar otras fuentes, testamenterías, registros parroquiales, Marcas de Ganado2  y la 

Relación de Unitarios y Federales (Época de Rosas) Kröpfl3 para conocer las ocupaciones y el 

status social. 

En 1869, se lleva a cabo el Censo Nacional, en el cual San Isidro  sigue  dividida en cuarteles. 

1. Pueblo de San Isidro, 2 Los Olivos, 3: Ibáñez (V. López) 4: La Calera, (Belgrano) 5, Santos 

Lugares (San Martín) 6, La Merced (Tres de Febrero) 7, Las Lomas, 8, Punta Chica (Beccar) 

En este censo aparecen todos los habitantes, y se informa la edad, sexo y estado civil. 

 

La época “feudal”. El problema étnico 

 

El censo de Rivadavia de 1827, da información sobre todos los ciudadanos propietarios o no y no 

anota las diferencias raciales, como sí lo hacen los de 1836 y 1838. 

En cuanto al problema étnico, es justamente en San Isidro al emplear esclavos en mayor cantidad, lo 

que favorece la mezcla racial, tal vez clandestina, o por lo menos no reconocida. 

En el único documento sobre bautismos que se ha encontrado, sólo se nombra a bautizados de raza 

blanca en el Siglo XVIII, se supone los no blancos, indios y africanos eran bautizados  por 

separado.4  

Tenemos que suponer que hubo en San Isidro como en todas partes de América, mezclas étnicas 

que favorecieron, entre otras cosas la aparición de una clase media. Lozier Almazán5 cita 446 

                                                           
2 Hoss de Le Comte, Mónica: M. San Isidro El sueño del capitán. Buenos Aires: Fundación Banco de Boston Buenos Aires. 1991.  
3 Kröpfl, Pedro F. La metamorfosis de San Isidro. Reseña de la historia y desarrollo del partido (1580-1994) San Isidro. Editorial 

Trenque Lauquen. 1994. 
4 Olivero Sandra. “Natalidad y Bautismo en una parroquia rural de la campaña rioplatense: La población blanca del Pago de la Costa 

en la primera mitad del siglo XVIII”. 2006. https://docplayer.es/111108057-Natalidad-y-bautismo-en-una-parroquia-rural-de-la-

 campana-rioplatense-la-poblacion-blanca-del-pago-de-la-costa-en-la-primera-mitad-del-siglo-xviii.html 
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expedientes matrimoniales entre 1731 y 1773 de blancos, indios, mestizos, negros libertos y 

esclavos (Antigua Parroquia de San Isidro) y  en cita  aparte,  un testamento en que se nombra a  

una parda esclava casada con un mestizo. 

Robles6 señala con acierto la militarización de la campaña, a causa de las guerras sucesivas, de 

independencia y civiles, que subsistieron pasado Caseros. En estos casos, los soldados por régimen 

forzado obtenían para su familia apoyo de la iglesia o el ejército para obtener algunas hectáreas  

para su cultivo. 

En el censo de 1838 de la Campaña, Cuartel No.1, San Isidro, aparecen las particularidades: 

“Familia de la Tropa y Tropa”, es decir clientelismo y feudalismo 

 

Clase media 

En el artículo de Robles7 esta clase media aparece claramente en las transacciones y los litigios de 

gente de medianos recursos, contra esta misma clase y de agricultores contra “ganaderos” señalados 

por Robles, en los que no se trata de grandes litigios sino de invasiones de uno o dos animales a 

campos vecinos que perjudican la siembra 

 

Fundación Fig. 1. 

Por un lado existen los indígenas, la fundación de San Isidro se lleva acabo sobre las tierras de los 

guaraníes. 

La fundación de todo Buenos Aires, es llevada a cabo por guaraníes si contamos a los criollos 

asunceños que son la absoluta mayoría. 

En la expedición al Rio de La Plata ha y varios jefes: Juan de Garay, Irala (y Hernandarias), este 

último criollo de Asunción. El idioma o la lengua hablada por los expedicionarios fue 

necesariamente el guaraní, lengua materna. Según Kröpfl8 trajeron 200 familias guaraníes Irala 

engendró varios hijos, en su política de parentesco (cuñados) con los jefes guaraníes. 

Siempre me he preguntado porqué no se habla de ese tema. Es difícil asegurar la preeminencia de 

una lengua sobre otra con quinientos años de diferencia, Pero me baso en las afirmaciones de los 

antropólogos. El idioma materno o la lengua es lo que prevalece. 

                                                                                                                                                                                                 
5 Lozier Almazan, Bernardo. Reseña Histórica del Partido de San Isidro. Buenos Aires: Municipalidad de San Isidro Prov. de Buenos 

Aires. 1987. 
6 Robles, Nidia. “Tensiones sociales y políticas en la campaña bonaerense: El caso de San Isidro durante el Rosismo”. Trabajos y 

Comunicaciones (36), 37-70. En Memoria Académica. 2010. Disponible en:  

http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/art_revistas/pr.5069/pr.5069.pdf 
7 Robles, N., 2010, Op. Cit. 
8 Kröpfl, P. F. ,1994, Op. Cit 
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Si esto fuera así, significaría que los expedicionarios se entendían a la perfección con los indios 

guaraníes Dado que los pocos españoles estaban casados con asunceñas y llevaban años en 

Paraguay. (y no se comprende que Garay encomendara a los indígenas) 

¿Cuánto tiempo pudo durar la primacía de la lengua guaraní ahogada por el castellano, lengua 

dominante? Es imposible decirlo. 

 

Los guaraníes Resumen del trabajo de De Paula) y otros 

El centro de las distintas aldeas federadas de los guaraníes era Lambaré o sea Asunción y de allí 

partieron los expedicionarios. 

La clase trabajadora estaba formada por los pocos aborígenes que quedaron, los africanos y sus 

mezclas y los peones, trabajadores volantes o a veces arrendatarios, criollos pobres: los labradores 

de San Isidro que nombra Garavaglia9. 

Estos se van retirando del área hacia el norte o hacia las islas y aparentemente regresan para 

encontrar trabajos temporarios en la zona posiblemente obligados por el hambre. A la llegada de los 

españoles, 1580, en un principio los indígenas se negaron a contribuir con sus brazos, para el 

trabajo agrícola, lo cual fue causa de la llegada de los esclavos. 

Se debe suponer que de la misma manera que los indios pampas y los mapuches se mezclaron con 

africanos, haya sucedido así en el caso de San Isidro, con tribus mansas aunque dominados en este 

caso por militares y clero en un área regimentada10. 

Por otra parte la cantidad de peones de labranza que aparecen en el Padrón de Vecinos del Pueblo 

de la Costa 1726, muestra varias particularidades entre ellas, cantidad de peones de origen 

paraguayo a los que llaman españoles, pero son mestizos como los de San Isidro probablemente. 

Alrededor de la capilla de Acassuso (Pequeña capilla donada por un militar aduanero y 

contrabandista, Siglo XVII) se fue formando un pueblo, con albañiles, pilotos, y otros oficios, los 

trabajadores de las postas a veces eran extranjeros, trabajaban en la posta, servían, y labraban las 

tierras. 

 

 

Esclavos 

Garavaglia11, anota un gran tanto por ciento de esclavos de origen africano y pocos nacidos en el 

lugar. La cantidad de esclavos en San Isidro es de cinco como promedio para las diferentes 

                                                           
9 Garavaglia J. C., 1993 Enero-Marzo, Op. Cit. 
10 Expedientes matrimoniales Antigua Parroquia de San Isidro. (Lozier Almazán, Op cit): de los años 1731 a 1773: 446 Expedientes: 

Matrimonios de blancos, indios, mestizos, negros libertos y esclavos. 
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actividades. De cada hombre censados en 1815, hay dos mulatos. Fernando Alfaro llega a San  

Isidro en 1833, durante el rosismo y continúa a partir de Caseros  viviendo allí, se anota y 

documenta que éste se dedicaba al comercio de esclavos. 

Frazzi12, -relata que el padre de Alfaro, Manuel, hombre de vida complicada con la Justicia, se 

especializaba en el comercio esclavo en la ciudad de Córdoba. Fernando se traslada a la Patagonia 

en Río Negro, donde ataca los barcos negreros para secuestrar esclavos y llega a traer al fuerte  

hasta doscientos. Todo esto antes de su llegada a San Isidro. 

Los habitantes de San Isidro, especialmente los comerciantes, parecen haberse enriquecido muy 

rápidamente, sin conocerse el origen de su fortuna. Tal es el caso de Acassuso, quien era guardia del 

Puerto de Buenos Aires. Según la leyenda se le apareció San Isidro, que le regaló lingotes de oro. 

La fortuna de Anchorena padre del primo de Rosas, es oscura según sus biógrafos, Todos los 

comerciantes fueron seguramente contrabandistas, no está probado que intervinieran en el 

contrabando negrero, sin embargo Garavaglia considera que los comerciantes llegados a Buenos 

Aires en el Siglo XVIII fueron todos esclavistas. En cuanto a los esclavos o libertos  enriquecidos  

se destaca el caso de los Pessoa, viejo apellido del lugar que aparece ya como propietario en la zona 

en los planos del siglo  XVIII.  (Plano  Saa  Faría  de  Monte  Grande  1781  y  Censo  1730. Fig. 

2) 

El apellido Pessoa aparece en Corrientes como apellido patricio. Pero Pessoa es un hijo ilegitimo  

de un Pessoa correntino aunque no es esclavo de éste, sino de Miguel de Riblos, o Riglos, pero 

adopta el apellido del padre. Su habilidad para el comercio le dio notoriedad y compró entre otras 

varias propiedades una chacra en el Pago de la Costa. (No parece ser ésta su propiedad importante)  

 

Mezclas 

En todo caso la formación de la clase media aparece como muy probable a partir de las mezclas, 

blancos con indios o mulatos, indios y africanos entre sí. Garavaglia nombra en Los Labradores una 

serie de oficios sobre todo pulperos pero también albañiles13. 

Clase media blanca, el pueblo Fig. No. 3. 

                                                                                                                                                                                                 
11 Garavaglia J. C., 1993 Enero-Marzo, Ibidem. 
12 Martínez de Gorla, Dora Noemí  “La presencia de negros en la NordPatagonia 1779-1837”. Memoria y sociedad. Dep. de Historia 

Univ. Laveriana de Bogotá, Vol.7 Nº15. Pp.13 y 14. En Patricia Frazzi Vida cotidiana en un comedor del Siglo XIX. Consumo 

suntuario de la familia Alfaro en San Isidro. Centro de Arquelogía Urbana IAA. FADU UBA. 2019. P. 44. 
13 Garavaglia J. C., 1993 Enero-Marzo, Ibid 
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En el artículo de Robles14 esta clase media aparece claramente en las transacciones y los litigios de 

gente de medianos recursos contra esta misma clase y de agricultores contra “ganaderos” señalados 

por Robles, en los que no se trata de grandes litigios sino de invasiones de uno o dos animales a 

campos vecinos que perjudican la siembra. 

Los terrenos alrededor de la capilla en 1706, favorecieron a los trabajadores. Acassuso donó la 

capilla y los terrenos aledaños a los trabajadores para su vivienda. De Paula15 nombra a un albañil: 

Antonio Matos, que se ocupaba de la capilla, Padrón 1726,  pero es seguro que fueron ocupados  

por pulperos y pequeños comerciantes y artesanos, origen del pueblo. 

La pulpería parece haber sido el mejor modo de acceder a la riqueza, según parece puesto que 

Anchorena, primo de Rosas, comenzó su enorme fortuna como pulpero. La labranza de la tierra y  

la producción de trigo sólo parece haber sido la escala para la riqueza, cuando comienza el 

comercio con ultramar. En la pulpería se llevaban a cabo riñas de gallos y otras diversiones y es 

probable la acción del contrabando. Fig Cuadro No. 4. 

 

Cuartel 1º del Pueblo de San Isidro 1835 Fuente: MBAHMSI Dr. Horacio Beccar Varela Marcela 

Fugardo16.  

 

D. Benito Anelo, Dueño Pulpería Federal. Portugués. Fortuna regular 40 año 

D. Alejo Menchaca Dueño Tienda Unitario 40 años. Fortuna Buena, español (K 1004) Censo 1838 

(K) 

D. Genaro Sena id. G. Rua Unitario 20 años Fortuna escasa (K)  

D. Antonio Zularraga id. Zaldarrtaga, Unitario, 25años Fortuna escasa (K. 1994)  

D. Pedro Tercich Almacén y Tienda. Unitario Fortuna escasa (K)  

D. Mario Díaz Mérida Dueño pulpería 

D. José Manzano id. 

D. Mariano Bete id.  

D: Santiago Tevez id. 

D. Pedro de los Santos id Federal 60 años. Fortuna escasa (k) 

D. Cornelio Segovia Tienda y café. 

D. Luciano Pelliza. Pulpería, 

D. Francisco Alonso, Id.  

D, Antonio Urquiza id. 

Dña. Josefa Galera, dueña almacén- 

 

Firmado: Andrés Rolón. San Isidro Dic. 14, 1835. 

Andrés Rolón alcalde 1816 Fortuna escasa (K) 60 años- Federal. 

                                                           
14 Robles, Nidia “La justicia como arena del conflicto San Isidro a los inicios del Rosismo”. XI Jornadas 

Interescuelas/Departamentos de Historia. Departamento de Historia. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Tucumán, San 

Miguel de Tucumán. Mesa 100. 2007. 
15 De Paula Alberto “La comarca bonaerense y su proceso urbano (1580 – 1779)”. Colección Crítica. Instituto de Arte Americano, 

Octubre 1993. 
16 Fugardo Marcela. La Quinta Los Ombúes: Memoria y Paisaje de San Isidro. Bs As: Museo, Biblioteca y Archivo Municipal de 

San Isidro Dr. Horacio Beccar Varela. 2014. 
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La bastardilla es añadida por mí a la publicación del Museo Beccar Varela17 y al cuadro de 

Carreras18. En censos y planos de 1815 se conservan viejos apellidos del siglo XVIII, pocos se 

interesan aparentemente en el negocio de las pulperías 

 

Antiguos apellidos de labradores 

Los apellidos Márquez y otros se mantienen desde la colonia  Al primer  Juan Márquez de Ochoa  

le adjudicaron varias suertes y compró la suerte de Ruiz de Ocaña. una estancia, desplazándose 

hacia fuera de la costa en la que dominan los Pueyrredón a partir de la Revolución de Mayo y otros 

apellidos de la riqueza agraria. 

Es decir que existió una medianía agraria que se mantuvo por varios siglos en el lugar. Los  

Márquez son labradores no tan ricos como los Pueyrredón, pero de clase media alta y fueron muy 

importantes durante la colonia. 

La familia Màrquez aparece en el censo de 1838 en las cédulas censales 117 y 118 con gran 

cantidad de nombres, Agustina, Alberto, Juan Luis, Isidro, Nicolás. 

Y en los mapas de 1828 y 185519 

Bernabé Márquez es propietario de la suerte de Ruiz de Ocaña, su mujer de apellido López Camelo 

es así mismo descendiente de fundadores. (Se anota la cantidad de personas en el hogar sin 

nombrarlas, en los censos rosistas solo se anota el apellido de la cabeza de familia y propietario)  

No obstante Bernabé no aparece en el censo, aunque sí en la relación de 1831 como “unitario 

perjudicial”. Como el censo es de 1838 se deduce que ya no estaba en San Isidro, (Fue embargado  

y expulsado por Rosas tempranamente:20  

Santos Lugares constituye una excepción dentro de San Isidro. Aunque en el siglo XVIII aparece 

como una zona casi desierta (30 personas en Censo 181521. En 1830 ya era un curato  con  

conventos de franciscanos y mercedarios. y se trataba de una zona bastante  organizada  ya  

entonces (1830) contaba con 1000 habitantes. Rosas establece allí sus cuarteles y su  propia 

vivienda ya en 1840, expropiando a antiguos pobladores, Según Gammalsson22 a la caída del 

régimen rosista, Santos Lugares se sumerge en una gran decadencia urbana. El Convento de La 

Merced: Tres de Febrero era una verdadera estancia y arrendaba terrenos a los labradores sin tierra 

propia. 

                                                           
17 Fugardo, 2014, Op. Cit. 
18 Ver figura Nº 4. 
19 Lozier Almazan, B., 1987, Op. Cit. Pp. 105. 
20 Lozier Almazan, B., 1987, ibidem 
21 Garavaglia J. C., 1993 Enero-Marzo, Ibid 
22 Gammalsson Hialmar Edmundo. Apuntes históricos del pueblo de Santos Lugares hoy General San Martín. Buenos Aires 1957. 
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Clase media, época capitalista 

Los labradores de San Isidro, estudiados por Garavaglia23, quien cita a los  Márquez,  en su  

artículo. Garavaglia y otros reconocen que los llamados “hacendados” en la región no están solos. 

Existen poblados agrarios en toda la Provincia. Con sus labradores y arrendatarios. Sólo que en San 

Isidro los estancieros no poseen estancias, solo chacras y quintas, su fortuna está en otras regiones 

de la Provincia. Son los labradores descendientes de fundadores y en 1815 llevan 205 años 

trabajando la tierra. “Ni el dinero ni la mercancía son de por sí capital, como no lo son tampoco los 

medios de producción ni los artículos de consumo. Hay que convertirlos en capital. Y para ello han 

de concurrir una serie de circunstancias concretas” Marx C24. “Bajo la restauración de los 

Estuardos, los terratenientes impusieron legalmente una usurpación que en todo el continente se 

había llevado también a cabo sin necesidad de los trámites de la ley. Esta usurpación consistió en 

abolir el régimen feudal del suelo, es decir, en transferir sus deberes tributarios al Estado, 

«indemnizando» a éste por medio de impuestos sobre los campesinos y el resto de las masas del 

pueblo, reivindicando la moderna propiedad privada sobre fincas en las que sólo asistían a los 

terratenientes títulos feudales y, finalmente, dictando aquellas leyes de residencia25. 

Esta usurpación consistió en abolir el régimen feudal del suelo, es decir, en transferir sus deberes 

tributarios al Estado, «indemnizando» a éste por medio de impuestos sobre los campesinos y el 

resto de las masas del pueblo”. 

 

Don Lucas Márquez con su chacra, 4 esclavos y 4 peones. Los comerciantes porteños eran casi 

todos ausentistas y  es por ello que no aparecen en el censo, explotaban una parte en forma directa  

y arrendaban el resto. 

Cualquier parecido es casual, Rosas utilizó al máximo el poder del Estado –Las leyes contra los 

vagabundos, existían ya en el siglo XVI en Europa y en nuestra campaña en el 1818 (Bando de 

Oliden) pero Rosas las llevó hasta sus graves consecuencias. El ahorro, o sea la acumulación en 

1839 era imposible. Algunos labradores eran albañiles o pulperos, (6 casos) Hay 17 pulperías en el 

partido, La mayoría 59% no poseen esclavos ni peones, Hay 8 horneros, 6 carpinteros, 3 albañiles,  

2 barberos, 2 carniceros, 1 comerciante, 1 montaraz26 . Censo 1815. Ý el maestro Francisco Silva  

en 1760” que se ofrecía por la pitanza” pero cobrará 3 reales por niño27. 

                                                           
23 Garavaglia J. C., 1993 Enero-Marzo, Ibid 
24 Marx, Carlos. Capítulo VIII: “La llamada acumulación originaria. El Capital”. Marxists Internet Archive, 2002. Pp 112. 

Consultado en: https://www.marxists.org/espanol/m-e/1860s/eccx86s.htm 
25 Marx C., Op. cit 
26 Garavaglia J. C., 1993 Enero-Marzo, Ibid 
27 Lozier Almazan, B., 1987, ibid 
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Tahonas 

“El trigo cosechado en San Isidro era trasladado en carretas a Buenos Aires y se vendía en dos 

plazas: La Plaza Amarita, (antecesor del Mercado del Plata, en Pellegrini y Sarmiento en el actual 

barrio de San Nicolás) y la Plaza de Montserrat. A esos mercados llegaban los tahoneros o 

molineros y los panaderos para hacer sus compras” 

(…) “En las zonas rurales, muchos pobladores llevaban su trigo a moler a las tahonas para amasar 

su propio pan. Pagaban este servicio con trigo. De acuerdo a datos del censo de 1815, en San Isidro 

había dos tahonas. Una de ellas era propiedad de Guadalupe Vaquero y empleaba un capataz, 9 

peones y 14 esclavos. La otra, pertenecía a Lorenzo Santos. En ella trabajaban 5 peones y 15 

esclavos”. Pagaban este servicio con trigo28.  

La comparación con los hacendados es clara, sobre todo en los casos en que consideramos los dos 

siglos de trabajo y que en 1831, aún Bernabé Márquez unitario, es considerado de fortuna ”regular” 

(Escasa, regular, buena, muy buena, esa es la escala de la Relación de Unitarios, documento 

impuesto por Rosas para calificar a los unitarios) Kröpfl 1994. 

La comparación con los hacendados es clara, sobre todo en los casos en que consideramos los dos 

siglos de trabajo y que en 1831, aún Bernabé Márquez unitario, es considerado de fortuna”regular” 

esclavos”29 

Los peones, generalmente hombres solteros que no pertenecen al lugar, se constituyen antes de los 

esclavos en los habitantes en la peor situación. Gran cantidad de labradores, en la época de Rosas 

fueron obligados a unirse al ejército al no ser propietarios de tierras o ganado. 

“Es significativo que en el conjunto de medidas que se dictan a mitad del siglo XIX para  

disciplinar a la población rural de Buenos Aires, se califica en general de vago (y por lo tanto 

susceptible a ser apresado, enrolado o convertido en peón), a aquellos pobladores que no tuvieran la 

propiedad legítima de la tierra, lo cual va directamente dirigido contra muchos de estos campesinos 

de origen colonial, que no habían podido obtener la titularidad de la parcela que explotaban”.30  

Estas órdenes fueron promulgadas hacia 1818, por el gobernador Oliden,  pero Rosas las llevó a  

sus últimas consecuencias. 

 

 

 

                                                           
28 Edelstein O.,-Tabakman S. Comp., Partido de San Isidro en La enseñanza de las ciencias sociales en los espacios expositivos. 

Buenos Aires: Nazhira, Palabras Animadas. 2013. Págs 61 a 72. 
29 Kröpfl 1994. 
30 Beatriz Slatta, 1982, pág. 271).en Gavilán Enciso 2018) 
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Conclusiones 

San Isidro fundada al mismo tiempo que la ciudad de Buenos Aires, Pago del Monte Grande, Pago 

de la Costa, es obra de una mínima porción de expedicionarios españoles y otra guaraní de 53 

asunceños y 200 familias de guaraníes La fundación de sesentaitrés expedicionarios, es merecedora 

de sesenta y tres suertes de Chacras. Las 22 primeras actualmente en la capital En Belgrano las 

siguientes (La Calera) y diecisiete en Ibáñez (Vicente López). La suerte cuarenta y  seis y en 

adelante pertenece a la San Isidro actual. Su forma alargada (la de todo el Corredor) buscando el 

Norte se debe a la hostilidad de los indios pampas.31 Antes de inaugurarse el correo, existía en San 

Isidro una mujer que recorría la costa tres veces por semana hasta Buenos Aires, llevaba pasajeros, 

correo, frutos de la tierra Se llamaba Maria de los Santos y su madre y su abuela fueron también 

postillonas.32 

Gran cantidad de labradores, en la época de Rosas fueron obligados a unirse al ejército al no ser 

propietarios de tierras o ganados La acumulación solo era posible si se le inyectaba el capital al 

campo, Los comerciantes de San Isidro hicieron su fortuna en el comercio y el contrabando, los 

labradores y artesanos nunca  hubieran podido  acumular con sólo su trabajo. En el Renacimiento  

en Inglaterra, se hizo necesario voltear casas e iglesias para conseguir campos para las ovejas. En 

nuestra campaña en 1839´, no fue necesario, se le arrebató al indio y al desierto. 

  

Situación urbana 

En Buenos Aires, ciudad, el Norte no fue en un principio la zona preferida por  la clase alta  

porteña, sino el Sur, poblado por criollos hasta el rosismo que ocuparon la zona al emigrar los 

unitarios., Los comerciantes españoles: Anchorena, Riglos, en el siglo XVIII no ocupaban el Sur, 

Anchorena, el Norte, Riglos, la plaza misma del Cabildo33. 

Barracas era el lugar correspondiente a la zona contraria, muy apreciada por las familias rosistas 

después que accedieron al barrio Sur de la ciudad, (Los unitarios emigraron). 

Pero San Isidro ofrecía la posibilidad de una finca o chacra de cultivo y un lugar de esparcimiento 

muy cercano a la ciudad, Por lo tanto los comerciantes que antes del rosismo habitaban el norte 

prefirieron San Isidro. Los revolucionarios de 1810 la habitaron entonces y compraron tierras a los 

labradores antiguos, Tardíamente los comerciantes que invadieron la zona Sur de la ciudad 

                                                           
31 De Paula A., 1993, Op. Cit. 
32 Hoss de Le Comte M., 1991, Ibid. 
33 Guevara, Celia. Poder y espacio en Buenos Aires en los siglos XVII, XVIII, XIX, y XX, La Historia y los Fines de Siglo, Gobierno 

de la Ciudad, Instituto Histórico del Gobierno de la Ciudad, Inédito. Publicación limitada-1999, Octubre. 
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consideraron propia a San Isidro apoyados en su deseo por el gobierno de Rosas que instaló en 

Santos Lugares su ejército. 

Durante la colonia se establecen grupos de comerciantes de Buenos Aires que cultivan una parte de 

sus quintas, mientras que arriendan la mayor parte de ellas y dedican sus viviendas para recreo., 

cercanas a su hábitat ciudadano. Que era entonces, repito la zona al norte de la Plaza del Cabildo. 

La mayoría, sin embargo, era ausentista. Y las chacras productoras de trigo, leña,  frutos,  se 

dejaban a cargo de los capataces y esclavos. 

Parte de los fundadores de 1580, se aposentan para siempre, los Márquez, los  López  Camelo, 

otros, venden a los comerciantes primero  y a la élite revolucionaria después (Hasta Pueyrredón,  

por ejemplo, venta originada en 1700 por Antón Roberto, grupo fundador, Lozier Almazán. Al 

vender su único bien se constituyen en clase baja y aparcería.34  

Entre los cultivadores se encuentran los labradores, con o sin tierra, generalmente con ganado, e 

instrumentos propios de labranza. Parte de éstos son propietarios, sobre todo los antiguos. 

Pero no llegan a acumular fortunas como los comerciantes, cuyos bienes constituyen los comercios 

o terrenos y viviendas y negocios de especulación en la ciudad de Buenos Aires. 

Los labradores, son pues, una clase media que lucha a través de los siglos. Los peones, desposeídos 

sin tierras., ni bienes, se emplean mayoritariamente en la época de cosecha y no siempre llegan de 

lugares cercanos. Constituyen la clase menor dentro de los labradores libres. 

Alrededor de la Capilla de Acassuso, se formó una serie de pequeños comerciantes y artesanos: 

Sastres, zapateros, pulperos. La militarización de la campaña ayudó a crear una clase media baja 

que obtiene sueldo del Estado y a veces tierras.35 Los postillones forman un grupo que podríamos 

llamar de clase media. Su contacto  constante  con  la  ciudad  los  defiende  de  la  gran 

explotación. Albañiles, carpinteros, pescadores, marineros, postillones, forman parte del grupo 

medio La esclavitud como clase va desapareciendo con el tiempo en Buenos Aires aún antes de 

Caseros, pero fue fundamental en el desarrollo de la agricultura Si los esclavos constituyen un 

grupo diferente en San Isidro (comparado con otros lugares de la campaña) con facilidades  

mayores para obtener la libertad,  o para obtener ganancias aún  en su condición de esclavitud, es  

un tema que parece formar parte de la polémica. Sin duda la explotación fue menor en Buenos  

Aires que en el Caribe donde la vida de un esclavo en los ingenios no pasaba de los tres meses y el 

abuso era brutal. Que hubo explotación es innegable. Para hablar de reciprocidad, la condición 

económica y social debería ser equivalente. 

                                                           
34 Lozier Almazan, B., 1987, ibid. 
35 Robles, N. ,2007, Op. Cit. 
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FIGURAS: 

Figura 1: La fundación. (Consultado en Museo, Archivo Histórico Beccar Varela. San Isidro) 

 

 

Figura 2: Plano Saa Faria 1871 (Consultado en Lagleyze L, 1989. Pp:50 y 51) 
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Figura 3: Pueblo de San Isidro 1880. (Consultado en Museo, Archivo Histórico Beccar Varela. 

San Isidro) 

 

Figura 4: 
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Figura 5: Censo 1838 (Consultado en Archivo General de la Nación) 

 

 


